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La ambición y el egoismo, 
son madres de la miseria. 


APARECE EL PRIMER DOMINGO DE CADA MES 


== LW VOZ DEL OBRERO 


PUBLICADO POR LA Pociznan DE Parenos ALBAÑILES Y JAAnExOS 





Montevideo — Primer Domingo de Agosto de 1904 Núm. 45 
- ADMINISTRACION ADVERTENCIA 
Calle Mercedes, aTO. PR 


Los originales no se devuelv=n 
sean ó no publicados, 
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El mejoramiento del obwero debe ser 
obra del obrero mismo. 
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MONTEVIDEO, ÁAcosTo 7 DE 1904 Impuestos Municipales. $ 9.00 
Ne Aguas corrientes. » 3.84 
Í PEREA Alquiler local social. .» 60.00 
Ortopédico . ¿ M 5.00 
SOCIEDAD COSMOPOLITA sellados... . . .» 0.27 
; Sdad. Rempatrio é La- 
Y ea DA YOLA 2.00 $ 2.319,57 
OBDEROS ALBAÑILES Y ANEXOS DE MUTUO Y MEJORAMIENTO En caja . . . » 851.15 
Eo Suma total . . $ 3.170.72 
> PS 
Calle Mercedes núm. 470 Caja de Préstamo social 
ACTIVO 
MONTEVIDEO Existencia en caja el 1.2 
de Diciembre de 1903. $ 171.60 
ES Entradas . . . . .» 24.40 
HORARIO Suma total . . $ 196.00 
AAA 
De 65 11 y|De6 4 11 y|De61/2 411/De74 1l y a: 
delá6 de247 |ydelá51/2| delá5 
a A NI PEA Caja de Inscriptos 
Febrero — [Abril ACTIVO 
es oc Diciembre Moa puayo Existencia en caja el 1.* 
es vien gos unio de Diciembre de 1903 $ 284.91 
EE ¡Aeeo: [Setiembre [Julio | Cuotas cobradas . . . $ 320.40 

y AS, Amortización Recauda-= - 

E ns | dor... . . .«» 10.00» 330.40 
Tota110 horas! Total 10Jjoras!Total 9 horas!Total 8 horas Sumado... G 05,8 
y t, , 

AO PASIVO 

Ae : TN , 9- i Boticas. . $. 110.26 
: Sección “Mútuo"” | moon 5 51.00 
p : Empleados . .» 38,42 

: : Dentistas . ““ . . .-» 8.00 
Previénese á todos los aso- [| Baños. etc. . . . .» 11.21 
. nl to Tihoarnpia sn On 
7 Aa. L Aye el prices domingo AAA AA e . : ee . Fl mu. bed 
a € A AR o nn Vs 6 > .20 3 
dle los ineses Marzo; Junto, | soap La EU a Bd cur 
eptiembre y Diciembre, eele- || - . 7 po 
bra esta sociedad asamblea ge- e AE 4 : 
neral ordinaria á las 3 p.m. Suma total . $ 615.37 
A 
RESUMEN 
Del efectivo en caja el 

y .> e ¿ , 

5% Sección “Mejoramiento 0 de Junio 1904 $ 1.437.01 

E. Cuotas á cobrar en poder 
Es DS A del Cobrador Junio 26 » 639,40 

Se comunica á todos los so- || Muebles y útiles. » 491.49 


cios de esta sección que todos 
los segundos domingos de cada 
mes, se celebrará asamblea 
general ordinaria á las 3 de 
la tarde. pe 
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MUTUO Y MEJORAMIENTO 





Cuadro demostrativo del estado de 
la Ceja social en el período del 1,0 
de Piciembre de 1903 al 31 de 
Mayo de 1904. 


ACTIVO 
Existencia en caja el 
1.? de Diciembre 1903 $ 083.82 
' Coutas cobradas del 
Mutuo, . . . + $ 2.410,00 
Sección Inscriptos para A 
los doctores . . . » 46,90 » 2,486,989 
“Suma total . $ 3,170.72 
A ES 
PASIVO 
Boticas . A ly 
Doctores . . . +. .>» 674.09 
Subsidios . . +. +. +.» 389.80 
Empleados. . +» +. +.» 512,30 
Hospital . . . +. .» 45,75 
Dentistas . . . . . » 12,00 
Baños, 0tC, . . .». +.» 33.35 
Servicio fúnebre. . .» 60.00 
Préstamo social . . .» 24,40 
Imprenta Latina. . .» 72. 
Corrector , ». . . .» 24.00 














Inmueble Arenal Grande 


Y La PR: 0... » 1.022.45 


$ 4,490.35 


Total del activo 


Movimiento de recibos habidos desde 
el 20 de Diciembre de 19083 hasta 
el 26 de Junio de 1904. 


SALIDAS 
En poder del cobrador el 20 Di- 


ciembre 1903 . . . . +. +.$ 024,00 
"Idem idem Enero 1901. ., ,» 24,00 

> » Febrero » . , .» 425.00 

» » Marzo 0 » 420.00 

> » Abril FA IS? 421.00 

> » Mayo doo » . >» 

» “Juno 6 2 0 A AS 


Total recibos entregados 


ENTRADAS 


Entregas hechas por el cobrador 
Diciembre 1903. ia. ¡9, 198:00 

Idem idem Enero 1904 . .,» 400,00 
A Febrero . . . .» 383,00 
» » MAZO. +... 2) 394.00 
» » A E 
> > May0 . . . . .» 442.00 
» » Junio 26 . . . ,» 333.00 


Recibos devueltos idem. . ., .» 
Idem en poder del cobrador idem » 


97.00 
571.00 


. $ 3.158,00 
AR 


Total en dinero y recibos, 


Rocibos de Inscriptos 


SALIDAS 
En poder del cobrador el 20 Diciem- 
bro1903 . . . . ». +. +. Recibos 
Idem idera Enero 1904. . , » 
» » Febrero. . +. +. » 


137 
91 
93 


Idem idem Marzo . . Recibos 93 
> » Ab). .:0.. » 94 
« » Mayo. . a 4 » 94 
» « Junio26. . . + » 94 

Total. 696 
PA 

Entregas hechas por el cobradorDiciem- 
bre 1903 equivalentes á. Recibos 25 

Idem idem Rnero 1904 . . » 90 
» ES Febrero. . > 83 
> > Marzo . . » 91 
»  » Abril. » 90 
a  » Mayo. » 102 
» > Juni» 26 2 » 80 

Recibos devueltos idem idem » 18 

Idem en poder del cobrador id. » 117 

Total. .. . 696 
pi] 





Montevideo, Junio 26 de 1904, 


A la Comisión Directiva de la Sociedad Cos- 
mopolita de Obreros Albañiles y Anexos. 


Compañeros, salud: 


Los abajo firmados, miembros de la Comi- 
sión Fiscal, manifestamos haber procedido á 
la revisación de las cuentas y libros de la So- 
ciedad, correspondiente al semestre, desde el 
1.* de Diciembre de 1903 hasta el 31 de Mayo de 
1904 y con respecto á los recibos, desde el 20 de 
Diciembre de 1903 hasta el 26 de Junio de 1904, 

Por ténto, declaramos haber hallado todos los 
comprobantes y la contabilidad perfectamen- 


-te en regla, sin observación alguna. 


Cumpliendo nuestro cometido nos es grato 
saludar 4 los compañeros 


y Francisco Castro — Gerónimo Bl- 
miut—Juan Proquello. 


A 


Comisión Directiva 


La Comisión Directiva celebra sus reuniones 
ordinarias el sábado siguiente al 15 de cada 
mes. 

Balance de la Caja social del mes de 
Janio de 1904 


ACTIVO 


Existencia en caja el 1.* 
de Junio de 1904. 
Cuotas cobradas en el mes $ 385,00 


$ 851.15 





Por8 diplomas . . . » 1,60 
Sección Inscriptos por 
doctores, Mayo 1904 .» 092l» 395,81 
Suma total. $ 1.246.96 
A 
PASIVO 
Boticas mes de Mayo 1904 $ 83.69 
Doctores > »  » 115.58 
Subsidios M.yJ. »- » 77.00 
Empleados » » » 84,10 
Baños » » » 28.50 
P'tamo Social » » » 3.85 
Imprenia Latina » >» » 9.50 
Corrector » >» 4,00 
Imp. Mpales. »p »-.» 1,80 
Aguas Co'tes » » » 0,62 
AlquilerSocial M. » >»-10,00$ 418.64 
AL » 828.32 
Suma total. $ 1.246.096 
ARE 


Caja de Préstamos Social 
ACTIVO 
Existencia en caja el primero de 


Junio de 1904 ,. . . +. . +. $ 196,00 
Entradas en el mismo mes . . .» 3.85 
Suma total. $ 199.85 

PA 


Balance de la Caja de Inscriptos del 
mes de Junio de 1904 


ACTIVO 
Existencia en caja el 1.* 


de Junio¿de 1904 a e 


$ 389.86 





Cuotas cobradas en el mes $ 49.70 





Amortización recaudador » 1.00 $ 50.70 
Suma total . $ 440.56 
-— 
PASIVO 

Boticas mes Mayo 1904 $ 36.43 

Doctores » > » 17.71 
Empleados Junio » » 5.96. $ 60,10 
En caja . . >» 380.46 
Suma total . $ 440.56 
AAA AAA 


Enfermos asistidos en el mes de Junio 
de 1904: 105. 

ingresos habidos en el mes de Junio de 1904 
—Socios: Pedro Crechia, José Capecchi, Jorge | 
Guzzo, Tomás Pateta,, Fausto Pateta.—Ins- 
criptos: Luisa Antoniazza Teresa Sari. 


RUSIA Y JAPON 


Para saber á qué lado deben incli- 
narse, en el conflicto que ensangrien- 
ta el Ex'remo Oriente, las simpatías 
y los deseos, no digo ya de los so- 
cialistas, sino simplemente de los de- 
mócratas, basta examinar las conse- 
cuencias. primero, de la derrota: se- 
gundo, del triunfo de los que impro- 
piamente se llaman «nuestros aliados 
puesto que el presunto tratado que 
había de «allaruos», 10 existo, ya que 





jamás ha sido sometido á la ratifica- 


ción del país ó de sus representantes. 

Rusia vencida—sin perjuicio orgá- 
nico para el pueblo ruso, que no es 
alcanzado en ninguna de sus partes, 
pues la Manchuria y la Corea, por las 
cuales se pelea, constituyen territo- 
rios absolutamente «extranjeros» — 
sería la caída del zarismo, que no so- 
breviría, que no podría sobrevivir á 
la potencia militar que le sirve de 
sostén y con la cual se confunde. Co- 
mo escribí hace veinte años, «las cla- 
ses aristócrata y burgueso, que, so- 
brado cobardes para obrar por cuen- 
ta propia, no ban sabido hasta hoy 
hacer-otra cosa que dejar pasar las 
bombas nihilistas, se verán de pron- 
to el:vadas al gobierno, en to suce- 
sivo constitucionalizado, parlamen - 
tarizado, «occidentalizado». Y esto, 
al propio tiempo que rep: esentaria la 
primera etapa necesaria hácia la Re- 
volucion social sería romper la espi- 
na dorsal de la reucción europea. 

Por otra parte, la paz internacio- 
nal quedaría asegurada, y ningún 
Delcassé, ni siquiera un Derouléde, 
podrían pensas en la movilización 
de un solo solo soldado para arro- 
jar en las fauces del ogro m.osco- 
vita el trozo queá China le hubie- 
ra sido arrancado. 

Al contrario, al quedar Rusia vic- 
toriosa y yendo hasta el límite de 
su triunfo, Inglaterra y los Estados 
Unidos intervendrian militarmente, 
no para defenderó vengar al Japon, 
de quien nadie recela, sino para 
impedir que los mares de la China y 
el Japon se transformaran en lago 
ruso. La guerra se encendería de 
nuevo, extendida á Europa y Amé- 
rica, y en esta conflagración univer- 
sal, no obstante nuestra resolución 
bien marcada de no dejar carta blan- 
ca á nuestros gobernantes, nada ga- 
garantiza que no fuese arrastrada 
la República francesa, 








Se-ía, en resúmen, según la ex- 
presión de Mehring, «la hegemonía 
zariana consolidada por tiempo ili- 
mitado». 

No cabe, pues, duda alguna. 

En interés y por la paz de Francia 
y del mundo; en interés y por la 

. libertad de Rusia misma, es nece- 


sario pronunciarse contra Rusia y | 
l 


¡| huelga general es práctica ó q:1imé- 
li rica, útil ó funesta, según las condi- 


en favor del Japón. 
¡Viva el Japón! 


JuLio GUEsDE. 





| 
HUELGA GENERAL | 
Y REVOLUCION 





Cuandojse habla de huelga general 
fuerza es, ante todo, definir el senti- | 
do de las palabras. Nuse trata, pur | 
supuesto, de la huelea :eneral de | 
una corporación solamerte. Sí, pin- | 
gamos pur caso, los vbreros miner'»s ¡ 
franceses deciden por mayoría «ue 
hay mo'ivo para declararse en huel- 

a con el fin de obtener una pensión 
e retiro mayor y un mínimo de sa- 
larios. será una huelga importantísi- 
ma y podrá designársela como huel- 
ga general de los obreros mineros. 
Pero noes eso lo que entienden pur 
huelga general, los que en ella ven 
el instrumento decisivo de emanci- 
pación. No setrata de ningún modo 
en su pensamiento, de un movimien- 
to circunscripto á una corporación, 
por grande que sea. : ] 

Por otra par:s, sería facil decir 

ue no habrá huelga sino cuando la 
totalidad de los asalariados en todas 
las categorías de la producción, de- 
jara simultaneamente el trabajo. La 
clase obrera esta muy dispersa, pa- 
ra que tal unanimidad en la huelga 


teng. posibilidad hasta sea conce- 
bible. lidad y basta se o 


La palabra de huelga general tie- 
ne otro sentido más concreto F al 
mismo tiempo, más extenso. Signí- 
fica que las corporaciones más im- 
portantes, aquellas que dominan to- 
do el sistema de la producción, de- 
tendrán al unísono el trabajo. Sí, 
por ejemplo, los obreros de los ca- 
minos de hierro, los mineros, los 
obreros de los puertos y los dock, 
los metalurgistas, los obreros de 
tejidos y filaturas y los constructores 
de edificios en las grandes ciudades, 
detuviesen simultaneamente el traba- 
jo, habria huelga general. Quienes 
de las palabras sacaran partido para 
bromear, perderían el tiempo. 

Para que hayr sunlg general no 
es de necesidad que el total de las 
corporaciones entre en batalla, ni 
hasta es preciso que, en las corpo- 
raciones que tomen parte en el mo- 
vimiento, el total de los obreros 
huelgue. Basta con que en las cor- 
poraciones donde el poder capitalista 
está más concentrado. en las que la 
fuerza obrera está mejor organizada 
las cuales son así como el lazo del 
sistema económico, acuerden sus- 
pender el trabajo; 'es bastante con 
que acaten el acuerdo un número 
de obreros tal que, practicamente, 
el trabajo de la corporación quede en 
suspenso. 

A la huelga general, de este modo 
entendida, no se la puede objetar de 
quimérica € ineficaz. 

A medida que la organización 
obrera se extiende, estos movimien- 
tos del conjunto son más posibles. 
Si se producen pueden ejercer sobre 
las clases directoras profundo efec- 
to. No es ya una corporación la que 
deja el trabajo, son un conjunto de 
corporaciones. No es, pues, un mo- 
“vimiento corporativo, sino un mo- 
vimiento de clase. ¿Y cómo un mo- 
vimiento general de la clase esencial- 
mente productora, que no puede ser 











HS Er aR 
pur 


PEE A 


A 


A 
e 


suplantada, iba á quedar en la in- 
acción? 


*.. 


Pero aquí el equívoco no debe exis- 
tir. No hay que imaginarse qu- la 
palabra de huelga general tenga al- 
guna, virtud mágica, ui que la hu Iga 
general tiene en sí misma una efica- 
cia absoluta é incondicional. La 


| ciones en las cuales se produce el 


| 





método que emp'ea y el fin que se 
propone. 

Precisa, en mi sentir, tres condi- 
ciones. indispensables para que una 
huelga general pueda ser útil: 1%, 
necesidad de que el objeto por el 
cual se declara, interese real y pro- 
fundamente á la clase obrera. 2.”, 
necesidad de que una gran parte de 
la opinión esté preparada para reco- 
nocer la legitimidad de este objeto: 
3.*, que la huelga general no aparez- 
ca de ninun m -«do como un disfraz 
de la violencia y que sea sencilla - 
rmente el ejercicio «lel derecho legal 


de huelga, por más sistemático y | 


vasio, y con un caracter de clase 
más acentuado. 

Ante todo es necesario que el 
conjunto de los obreros organizados 


co:.ceda gran importancia al objeto 


por el cual la huelga se declara; ni 
las decisinnes de los con cor- 
porativos, nilas órdenes de lós co- 
mités obreros, bastarian para hacer 
entrar á la clase obrera en una lu- 
cha siempre temihle. Para afrontar 
las privaciones y la miseria y, aun 

ara escapar á las influencia del 
medio del que se está rodeado se 
necesita una gran e”"rría Esta ener- 





gía no puede surgir en toda clase 
más que por una pasión graide, y | 


la pasión á su vez, 
obrar y combatir, si ) 
rés muy grande y, al mismo tiem- 
po próximo por un objeto impor- 
tantísimo y de realización inmediata. 

Se comprende, por ejemplo, que 
las corporaciones mejor organiza- 
das y más concientes, ante la acción 
de una propaganda activa y concreta 
lleguen 4 interesarse por la jornada 
de ocho horas, los retiros á la an- 
cianidad é inva'idez, por el seguro 
serio y cierto en la falta de trabajo; 
se comprende si los poderes públi- 
cos resisten Ó eluden la cuestion, 
que la clase obrera acumule en lo 
hondo de su conciencia energía y 
pasión bastantes para declarar una 
grande y perseverante huelga. En- 
tonces es por fines más vastos y 
concretos, por reformas extensas, 
claras é inmediatamente realizables, 
por lo que lucha. Entonces á la se- 
hal que den las organizaciones se 
responderá; de otro modo, no. 

Más no es bastanie que el pro- 
letariado esté realmenie animado é 
inieresado; no es lo suficiente con 
(que obedezca á su propia impulsión 
' erior y no á una orden exterior. 
Necesita, además, que haya demos- 
trado á uva fracción notable de la 
opinión que sus reivindicaciones son 
legítimas é irrealizables inmediata- 
menle. 

Toda huelza general traerá nece- 
sariamente una perturbación en las 
relaciones económicas; contrariará 
costumbres y atacará intereses. La 
opinión del conjunto del patfs—y 
hasta "parte importantísima de los 
asalariados de todas clases que no 
haya entrado en el movimiento--se 
pronunciará de modo decisivo con- 
íra aquellos que sean responsables 
de la prolongación del conflicto 

Así, pués, la opinión no hará 4 
la cluse capitalista responsable, ni 
se vulverá enérgicamente contra ella, 
más que por una propaganda ar- 
diente y sustancial, y cuando la equi- 


no se, produce 


o por un-iate- || 


NUESTRA SUCURSAL 


LÁ VOZ DEL OBRERO 











dad de las reivindicaciones obreras 
y la posibilidad de realizarlas inme- 
diatamente se le haya demostrado. 
Entonces se volverá contra el egois- 
mo de los grandes poseedores y con- 
tra la rutina Ó el egoismo de los 
poderes públicos, y la huelga gene- 
ral tendrá notable éxito. Por el con- 
ivario, si la masa indi erente no hu- 
biera sido advertida, y en parte 
conquistada, se declarará contra los 
huelguistas Y como ninguna fuerza 
ni aun la revolucionaria, prevalece 
contra la opinion del conjunto del 
país, la clase obrera sufriría un 
extenso desgystre. 


JUAN JAURÉS 
, 


NECROLOGIA 


ANCGZL LANZA 
+ EL 10 DE MAYO DE 1934 





Apesar de haber transcurrido ya 
algunes días del fallecimiento del 
ap 2ciame compañeco con cuyo nom- 
bre encabezamos estas líneas, to- 
mamos la pluma entristecidos por 
tan sencible como inesperada pér- 
ida. 

Una misma pena y un mismo 
dolor embargan por igual todos los 
corazones, sintiendo como propia la 


desgracia que afecta á la familia del 


info nado compañero. 

Que la tierra le sea leve al hon- 
ra*o trabajador, y que la resignación 
sea un verdadero tálsamo para su 
fu “tia, para soportar la sensible 
perdida que acaba de experimentar. 

Enviamos desde las columnas de 


esta hoja la siempre viva del re- 


pri e a a z a 


AS 
NES 





La Sucursal que nuestra Sociedad 
tenía en el Camino Larrañaga, Írente 
á la Capilla de Jackson, ha trasla- 
dado su nuevo domicilio á la calle 
Larrañaga y Camino-«Burgues. 

Como ya saben nuesiros compa- 
ñevos la sucursal está á cargo de 
nvestro apreciado y desinteresado 
consocio, D. Pedro Rejil. 

El cual tiene el agrado de ofrecer 
á sus compañeros su nueva casa 
comercial, que es un hermoso sitio 
de recreo donde los visitantes po- 
dán pasar alegres ratos departien- 
de como siempre de cosas amistosas 
y solidaristas. 


O A E 


Clase media... 





Ricardo se 5:06 en la orilla de la 
cama y empezó á reco «er paciente- 


: mente la página de a1s'sos, el ojo 
 alería, aguado el cor: 0 
' débil e-.prranza. Desde que se le ha- 


por una 


hia destit ido del úl:imo exaplco, que 
le propurc:onaba novenia pesos men- 
setos, hacía de esto unos seis Ó 


: siezo meses, todas las mañanas lle- 


nasa esa laca, antes de salic á la 


: calre á huscar empleo. Sabía de va- 


rios amigos suyos que hahían logra- 
do ocuparse por ese medio, y no 
dudaba que llegaría para él también 
su turno. j 

- Sin ewmnar:go su valor empezaba á 
flaquear viendo que cada día que pa- 
saba era una cruel decepción para él; 
los em.Ye»s escaseahon, y cuando 
reanimado por una sú!»ita esperanza, 
llegaba sudoroso y jadeante á la puer- 
ta de alguna tienda ó de algún escri- 
torio, se encontraba con que había 





allí una verdadera romería de aspi= 













a aprnrrr a a 





atraidos por el puesto codiciado, hus- 
meando la presa, lanzando miradas 
de desconfianza á los competidores 
Evionces volvía á su casa abatido 
y cabizb=jo, la mirada oblicua como 
la de esos ¡»erros vagabun los y ham- 
hrientos que cruzan tímidamente las 
calles y que los pilluelos apedrean al 
pasar. Mil peosamientos tristes se 
cruzaban, como nubarrones carga- 
dos de tempestad en su pobre cabeza 
esuaviada, y el porvenir le aparecía 
como una lenta sucesión de espanto- 
sos ab'smos, en cuyo fundo acechá- 
banlo la deshonra y el crimen. 
Aquella mañana las cuatro pági- 
nas de anuncios estaban aiestadas 
e pedidos. Latradores en maderas 
y metales, peo:cs para el campo, 
maquisistas y manuales trabajado- 
ves de todos loa gremios venían so- 
lic"iados con aj-emiantes llamados. 
Se pedía 1 hbo.nbros macizos y bra- 
z- s hercúleos, acostumbrados á so - 
porlar tremen!'ss fienas que es'ro- 


pea» y matan, m: 1os ágiles, diestras, 


para forjar tesoros de luju, uhjetos 
ra +s de arte que embellzcen la vida 
vc'osa y refinada de los ricos. Manos 
r.:das, pesadas como maza”, manos 
rápidas, segvras, de artesanos de la 
jvasiria; fuerza opresora é inieli- 
¿e e que transforma y amolda la 
ba € inerte maieri», para fabricar 
los uiersil:>= indisponsables 
ex.stencia civilizada. 
_ De esas páginas salía u 
ción uniforme, insisté 
sumisu Jleno de prom 
das di<cretamente, Ó. 
sobe" via villana, als 


irabajadora. 1 súplica tierna é 
hipócrita del: 


qee mnipotente que 
pedía la sa mana, la fecundante 
luvia de 8 


Pri roletaria destinada 
á SA aplastado? 8 in- 





































, nad'e necesitaba de su hun 
de coope ación. El no tenía oficio; 
bubia crecido andando de un escrito- 
110 á otro, siempre sumiso ásu des- 
no miserahle ¡Cuántas veces había 
caviado á los trabajadores manuales, 
á los changadores de las esquinas! 

'liró el diarioen un rincón, van- 
cido por el cansancio de aquella lec- 
tura. Había agotado sus ecónomías, 
do:cienl=s pesos redondos, juntados 
cor esfuerzo dolorosu y privaciones 
sin fin. En el Larrio debía á todo el 
wu.lo, al a'macenero, al dueño de 
cu: *, al panadero Eso no podía 
du ar. 

"¿Qué haría cuando cansado de pe- 
dir, de buscar, de esperar. encontra- 
ra cerradas todas las salidas, 


el haaibre? ¿Qué haría? 

Y espantado por aquella visión, 
fvera de sí, sentía subir al rostro 
olrad :s de veruenza y de rabia, 


venr'o acercarse el desenlace de-— 


aq30'a +“tunción intolerable. La no- 
che anie: “or había tenido una terri- 
ido pesadilla, cuyo recuerdo lo hacía 
exiro necer. Le parecía estar en la 
cul: caminando entre los gendar- 
me», deshecho e' traje, las manos' 
regiujosas de ,ibia sangre. Ola tras 
de s' el vuc:ferante clamor de la mul- 
¡tud p+liendo su cabeza con insisten- 
c:a auerradora. Un grito de mortal 
arg. a, un desesperado sollozo se 
escapó de su gargunta despertándolo41 

Ea la pieza, apenas alumbrada por 
una lámparita de aceite, todo estaba 
tra”quilo, sumido en la calma pro- 
funda de la noche silenciosa. Sa mu- 
jer dormía, al parecer en sueño apa- 
cite, el pensamiento libre de lás 
reoc.paciones que lo atormentaban, 
as facciones serenas, casi sonrien= 
te. Del cuarto vécino venía el soplo 


leve, rítmico, de la respiracion de su * 


hija Elisa que descansaba en su 
queña cama de niña. Ricardo miró 





rantes; pobres empleados como él, 
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-sus manos; no tenían inancha alguna 
«de sangre, estaban blancas, agitadas 
por un temblor convulsivo. ¿Había 
sido, pues, un sueño? e 

Se volvió á dormir algo tranquili- 
-zado, mientras una vaga esperanza 

renacía en él, confortándolo á luchar 
todavía. Entonces soñó que estaba 
empleado en un inmenso almacén, 
ganando doscientos pesos por mes, 
y que su mujer y su hija estaban go- 
-zosas y bien vestidas. 

El recuerdo de este sueño volvía á 
seducirlo ahora, en esa mañana en- 
cantadora, en pleno día, acaricián- 

«dolo como una lejana realidad fugi- 
tiva. 

¿Por qué se acobardaba? ¡Cuántas 
-veces se había encontrado en situa- 
-ciones parecidas, € inesperadamente, 

cuando menos lo había pensado, se 
le brindaba un puesto un empleo! 

Abaio, en la calle, aumentaba el 
movimiento. Por la ventana abierta 
llegaba hasta él, vibrante y podero- 
so, el hálito gigantesco, el colosal 
fermento de vida que. como un in- 
merso clamor de batalla se difundía 
en la atmósfera polvorienta, caldea- 
da por los rayos de fuego del sol de 
Diciembre. Carros cargados de mer- 
-caderías y de fruios, tranvías reple- 

tos de pasajeros, gineles y ciclistas, 
- peatones y carruajes, animales y 
res, pasaban sin cesar, reno - 
se constantemente, mezclándo- 
y eruzándose en una abigarrada 
pioresca confusión, en med'v de 
'estiendo ensordecedor que hacía 
"temblar la casa. 

Ricardo seguía sentado en el borde 












de la camá, abismado en el pensa 


miento de su empleo Su vida, el ho- 
nor de su mujer y desu hija, depen- 
an de la PE aquel enigma. 
izás todo iba 4'résolverse en algún 
icidente imprevisto; talvez manaña 
nismo estaría colocado y feliz. Des- 
pués de todo no pretendía conquistar 
'un imperio; un» yo"ante podría pró= 
ducirse 'de un momento á otro, se 
traíaba de saber aproveshar la oca- 
sión. RT 
Y el pensamiento fatigado é inquie- 
to, trazaba al azar un plan de qui- 
méricas dich»s, meciendo el dolorido 
espiritu agonizante en una suave em- 
briaguez que aiurdía los sentidos, 
Después, un dulce letargo. una pere- 
za aniquiladora, un olvido profundo 
de lo que lo roileaba, vino 4 snmirlo 
en la insensibilidad de un cadáver. 
Un ruido de pasos lo arra có de 
aquel letargo; era su mujer que vol- 
vía del mercado, con la canasta en la 
mano, pálido y trisie el semblan'e. 
Iba á decir algo, | « in sentimiento 









- wepeutino de proluada lástima la'de- 


tuvo: ¿con qué valor podía anunciar- 
le la catástrofe? 

Ricardo comprend ó, sin embargo, 
<ambiando con ella una rápida mira- 
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CORAZON 


(DIARIO DE UN NIÑO) 


trabajo de cada uno de mis discípulos, y aquí 
están numerados y ordenados, Muchas veces 
los ojeo, y así, el pasar, len una línea de uno, 
otra línea de otro, y vuelven á mi mente mil 
cosas, que me hucen resucitar tiempos añejos. 
¡Cuántos han pasado, querido señor! Yo cie- 
rro los ojos, y empiezo á ver caras y más ca- 
ras, clasas y más clases, cientos y Cientos de 
muchachos, de los cuales D os sabe cuentos 
han muerto ya. De muchos me acuerdo bien, 
Me acuerdo bien de los mejoras y de los peo- 
wes, de aquellos que me han dado muchas sa- 
tisfacciones, y de aquellos que me hicierón 
«pasar momentos tristes; los he tenido verda= 
monte endiablados, porque en tan gran núme- 





. respondió: «Malo y ne 
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lav:e. 

Entonces, como movidos 
mi=mo sentimiento, se estrecharon 
en un abrazo silencioso conlurdiendo 
sus lá cimas, mientras alrededor de 


or el 


ellos t'unfaba el trabajo y la vida en 
la ciudad colosal que el sol de Di 
ciembre envolvía en sus llamas abra- 
sadoras. 


EsteBAN DAGNINÓ. 


E BURSUES DR, EVANGELIO 


En el Evangelio de Mateo, capítu- 
lo XXV, versículos 14 á 27, se lee 
la e arábola: 

El reino de los cielos es como un 
hombre que antes de emprender un 
largo viaje, llamó á sus. siervos y 
les entregó sus bienes, yá uno dió 
cinco talentos, á otro dos y á otro 
uno. El primero ganó con ellos cinco 
más, el otro dos y el tercero escondió 
su lalento (unas cinco mil pesetas) 
bajo tierra. Vino el Señor y les pi- 
dió cuentas, y el de los cinco ta'entos 
le entregó diez, el de los dos, cuatro, 
y para ambos tuvo grandes elogios y 
esperanzas (una friolera, el ciento por 
ciento de ganancia): el tercero se ex- 
presó de este modo:—«Señor, yo te 
conocía que eras hombre duro, que 
»'esus donde no sembraste, y recoges 
donde no esparciste, y tuve miedo, y 
escondí tu dinero bajo tierra: aquí 
tien=s lo que es tuyo». El Señor le 
gligente siervo, 
sabías que siego donde no sembré y 
que recojo donde no esparcí, por tan- 
to, te convenía dar mi dinero á los 
banqueros y yo hubiera recogido lo 
gue es mio con usura.» 

A:.¡ es el reino de los cielos. - 

Ya lo sabéis, vosotros que median- 
te el jornal, estáis bajo la servidum- 
bre de un señor, como dice Mateo, ó 
de uu burgués: como se dice ahora; 
iomad los talentos que en forma de 
insirumentos de trabajo y primeras 
maicrias os entrega, duplicad su va- 
lor mientras él viaja, es decir, mien- 
tras se aparta del eos despues 
os tocará amistosamente el hombro, 
os llamará buen muchac.o y quizá 
os proponga para la obtencion de un 
premio á la virtud. : 

No os impiréis en vuestra propia 
dignidad, ni en el derecho que os asis- 
¿e ála posesión del patrimonio uni- 
versal creado por toda la naturaleza 
y por toda li humanidad, porque 
aunque devolváis integro el capital 
quese Os confía incurriréis en esta 
severa censura: > 

—Malo y negligente siervo, sabías 
que siego donde no sembré, y que 


EPA AA | AAA 





ro, no bay más remedio, Ahora, usted lo com- 
prende,-estoy ya como en el otro mundn, y 
todos los quiero igualmente. 

Se volvió á sentar, coglendo-una de mis ma- 


; mos entro las suyas. 


—Y de mi—preguntó mi padre riéndose— 
¿no recuerda uinguna travesural 

-—¿De usted, señor?—respondió el viejo con 
la sonrisa 1ambién en los lábios.—No, por el 
momento. Pero no quiere esto decir que no 
mo!las hiciera. Usted tenía, sin embargo, jui- 
cio. y era serio para su edad. Me acuerdo el 
caríño tan grande que le tenía su señora ma- 
dre... ¡Qué bueno ha sido y quó atento al venir 
á verme aquí! ¿Cómo ha podido dejar sus ocu- 
paciones para llegar hasta la pobre morada de 
un pobre maesiro? 

—0iga, señor Croseti—respondió mi padre 
con viveza.—Recuerdo la primera vez que mi 
pobre madre me acompañó á su escuela. Era 
la primóra vez que debía separarse de mí por 
dos horas. y dejerme fuera de casa, en otras 
manos que las de mi padre, al lado de una 
persona descorocida, Para aquella buena 
criatura, mi entrada en la escuela era como 
mi en'rada en el munda, la primera de uns 


or tanto. te 


ros, y viniendo yo, hubiera recibido 
lo que es 1.io con usura. 

Ya lo sabéis, Jesucristo, según 
Mateo, lo declara terminantemente: 
poned vuestra inteligencia, vuestra 
vida entera, puesto que ai trabajador 
le llama siervo y al burgués señor, y 
cada uno de vosotros duplica la par- 
te que de lo suyo os confía, dadle lo 
suyo con usura, notad bien esta cir- 
cunstancia, «con usura», porque de 
lo contrario, oid lo que dice el inspi- 
rado evangelista: 

Al siervo inútil echadle en las ti 
nieblas de afuera; ¡allí será el lloro y 
el crujir de dientes! 

Los burgueses, generalmente, no 
leen el Evangelio, otra faena tienen; 
por ejemplo, la diges'ion y la combi- 
nacion incesante de sus interminables 
placeres; pero sí AO topa con el 
capitulo XXV de Mateo, de seguro 
dirá:—«Los siervos de los cinco y de 
los dos talentos son modelo de bue 
nos obreros; ésios duplican el caudal 
del amo, ahorran, confían en la ar- 
monía del capital y el trabajo, tienen 
bula, y no cabe duda que en estos 
tiempos de democracia y sufragio uni. 
versal votarán los legisladores que 
han de tirar del ramal autoritario. El 
otro, el de u 1 talento, es un socialis. 
ta, bien se le conoce en el lenguaje 
irrespetuoso que emplea con el amo». 
—¡Cómo resoplará d- gusto el bur- 
gués lector de la Biblia cuando llegue 
á este pasaje: «¡Apartaos de mí, mal- 
ditos, al fuego eterno, preparado pa= 
ra el diablo y para sus ángeles!» 


De modo que, según Mateo, que 
escribe, inspirado por el Espíritu 
Santo, y, por tanto. nos dá la palabra 
auténtica de Jesucristo, es buena la 
explotación del hombre por el hom- 
bre, es lícito el negocio usurario y no 
puede tolerarse que un siervo en vez 
de emanciparse de la servidumbre, 


como quizá podría hacerlo usando del 


capital que se le confiara y que abu- 
sivamente poseía el amo, se lo devuel- | 
ve íntegro, aunque permitiéndose la 
libertad de calificarle con recto juicio. 
Cuando se leen estas cosas en un 
libro santo. cree uno tener 'á la vista 
una encíclica del papa cerca de la 
cuestión social, una pastoral episco- 
pal, una circular gubernativa, un dis- 
«urso de propaganda política dirigida 
á los obreros ó uno de esos artículos 
con que los llamados obreros de la 


luces para uso de los obreros ma- 
nuales. 

A la distancia de veinte siglos el 
burgués del Evangelio sé parece co- 
mo un lobo á otro lobo al burgués 
moderno: quitad á aquél la túnica, el 
manto y el turbante; dadle una levita 
y demás accesorios, y ponedle en un 
escritorio, en la bolsa, en el casino 


larga serie de separaciones necesarias y dolo- 
rosas: era la sociedad que Ja arrancaba por pri- 
mera vez al hijo para no devolvérselo jamás 
por completo, Estaba conmovida, y yo tam- 


, vien. Me recomendó á usted con voz temblo- 


rosa, y luego, al irse. me saludó por la puerta 
entreabierta con los ojos llenos de lágrimas. 
Precisamente en aquel momento usted le hizo 
un ademán con una mano, poniéndose la otra 
sobre el pecho, como para decirle:—Señora, 
confíe en mí. —Pues bien; aquel ademán suyo, 
aquella mirada por la cual me dí cuenta de 
que usted llabía comprendido todos los senti- 
mientos, todos los pensamientos de mi madre; 
aquella mirada que quería decir: «¡Valorlv; 
aquel ademán. que era una honrada promesa 
de protección, de cariño y de indulgencia, 
jamás Ja he olvidado; me quedó esculpida en 
el corazón para siempre; aquel recuerdo es el 
que me ha lecho salir de Turín. Hémo aquí, 
después de cuarenta y Cuatro años, para decir- 
lo:—Gracias, querido maestro. 

El maestro mo respondió; me acariciaba los 
cabellos con la mano, la cual) temblaba, sal- 
iando de los cabellos á la frente, de la 


frente á 
¡0n hombros. - | 


inteligencia se dignan difundir sus 


Ó en el «boudoir» de la horizontal fa- 
vorita y tendréis un burgués perfecto, 
de esos á quienes se les pas piel de 
gallina cuando oyen hablar de huel- 
gas, y azuzan á los gobiernos á que 
pabliquen una cruzada contra las 
demasías proletarias. > 

De este punto, en que radica lo que 
pudiéramos llamar el Evangelio del 
día, resulta lo más fundamental del 
libro sagrado: la sumision del opri- 
mido al opresor 

No importa que len otro pasaje se 
lea lo del camello y la aguja, porqué 
eso, que al fin no es más que una 
contradicción evangélica, se halla 
también destruído por estas palabras 
que el mismo Mateo atribuye al Me- 
sías: «Siempre habrá pobres entre 
vosotros». 

El privilegio preponderante, la hu- 
millación enaltecida, y de estas dos 
ideas que la razón rechaza se forma 
una alegoría para darnos idea de lo 
que es el reino de los cielos, que se 
nos propone como ideal; que lo acep- 
te el que carezca de sana razón, el 
hipócrita que tribute más respetos á 
la rutina que á la injusticia, el que 
se sienta adulado en sus concupis- 
cencias de privilegiado, que el hon- 
rado y digno trabajador no puede ha- 
cer más que condenarlo. 


ÁNSELMO LORENZO. 
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LOS HUMILDES 
EN LA POLÍTICA 





Nosoíros los humildes comprende- 
mos muy mal lo que la política sig- 
vifica y lo provechosa que nos re- 
sultaría si en lugar de repudiar!a la 
supieramos usar con inteligencia. 

Sin duda os estrañará que un com- 
paúcro de trabajo á quien todos los 
días veis á vuestro lado empeñado 
como vozotros en una tarea ruda 
im» y diversa que la de escribir, os 
hate de usar la política con inteli- 
gencia. A mi no me extraña que 
os asombreis de mi audacia y de 
mis pretensiones; no me extraña por- 
cue yo tambien he creido que los 
(,.16 ivabajamos en los talleres y en 
los fábricas, los que vivimos en los 
co aventillos, los que apenas sabe- 
«uo* leer, no teníamos nada que 
liacer con la politica, y que la po'íti- 
ss vo nos necesitaba para nada; he 
creido que la política era incumben- 
cia de periodistas y abogados; que 
ellos entendían mejor las cosas de 
gohierno, y que, en consecuencia, 
“abajariían por nosotros y por ellos 
gue si las cosas de este mundo no 
maichaban á nuestro paladar, era 
porque no podía ser de otro modo. 

Iniimamente aplaudía á mi mujer 


Entretanta, mi padre miraba aquallas pare- 
des desnudas, aquel pobre lecho, un pedazo de 
pan y una botellita de acelte que tenía sobre 
Ja ventana, como si quisiese decir:—Pobre 
maestro, después de sesenta años de trabajo, 
¿es Óste tu premio? 

Peroel pobre viejo estaba contenio, y Co- 
menzó de nuevo á hablar con viveza de nues- 
tra familia, de otros maestros de aquellos años, 
y de los compañeros de escuela de mi psdre, 
ol cual se acordaba de algunos, pero de otros 


uo: el uno daba al otro not:cias de $s:e ó aquél: 
mi padre inserrumpio la conversación para 
suplicar al maestro que bajasa con noso- 
tros al pueblo para almorzar. El contesió con 
espontaneidad:—Se lo agradezco, muchas gra- 
cias; — pero parecia indeciso. Mi padre, co- 
giéndole ambas manos. le suplicó una y otra 
vez.--¿Pero cómo voy á arreglarmo—dijo el 
maes;ro—para comer con estas pubres manos, 
que siempre están bailando de este mod.? ¡Es 
un martirio para los demás! Nosotros le ayu- 
daremos, maestro—dijo mi padre. Aceptó, mo- 
viendo la cabeza y sonriendo. 


—¡Hermoso dia!-—dijo cerrando la puerta de 


canto 
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cuando me regañaba porque yo re 
petía á los vecinos lo que me había 
dicho alguno de esos socialistas que 
no faltan en los talleres y fábricas; 
sobre todo le reconocía talento y 
tacto extraordinarios cuando me de- 
cía: «Facundo, no te metas en esas 
coses; concrétate á ver, oir y callar; 
hazte siempre ol tonto». 

Si alguna vez yo me permitía re- 
flexionar acerca de la política, lle- 
gaba á la conclusión de que un 
trabajador inmiscuido en política 
resultaba tan ridículo como uestido 
con blusa y galera de felpa. 


Esos jóvenes que en el trabajo 
nos hablaban de nuestras miserias 
y fatigas, y de la posibilidad de im- 
pl las calamidades que con tanta 

uencia azotan nuestros hogares, 
me recordaban los primeros años 
de mi joventud cuando yo leía no- 
velas románticas que apartándome 
de las realidades de la vida me man 
tenían en perpetuo sueño, huía de 
teles jóvenes que me parecían hasta 
peligrosos porque con frecuencia 
adelanteban conceptos depresivos 
para nuestros jefes y patrones. 


Conozco el estado de nuestra men- 
talidad, y se las palabras que usa- 
aeis para manifestar vuestra sorpre- 
sa: ¡Como! ¡Facundo, el temeroso 
Facundo que se turbaba á la sola 
presencia de los jefes, Facundo 
abogando por nuestra participación 
en los enredos políticos! 


Por lo que precede veis que no 
me asombra vuestro asombro de 
oirme hablar de la conveniencia de 
nuestra actuación en la vida polí- 
tica. 

Os diré ee que os asombrará 
más: Tengo la pretensión de con- 
venceros que la política está tan re- 
lacionada con nuestro salario como 
éste lo está con nuestro trabajo; 
que ¡la posibilidad de vivir en una 
casa más ó menos cómoda é higié- 
nica depende de nuestra participa- 
ción de la política; que de ella de- 
pende la instrucción de nuestros 
requeños, y que, en fin, de ella de- 
pende la pusibilidad de vivir una 
existencia más en harmonía con la 
civilización, que nos ofrece una por- 
ción de placeres materiales é inte- 
lectuales de los que nosotras no 
tenfamos ni noticias. : 


Mi pretensión es un tanto áven- 
turada, lo sé; pero estoy animado 
por el propósito de llevar á la mente 
de los trabajadores del taller y de 
la fábrica los nuevos horizontes que 
alegran mi vida dándome la noción 
de que soy un sér inteligente, una 
partícula consciente y útil en el com- 
plejo organismo sosial. 

¿Cumo realizaré mi intento? 

Refiriendo los hechos y circuntan- 
ciasque determinan mi reacción men- 
tal; exponiendo sucinta y sencilla- 


A AAA 
fuera:—un dia hermoso, querido señor! Le ase- 
guro que me acordaré mientras viva. 

Mi padre dió el brazo al maestro, éste me 
cogió por la mano, y bajamos el caminito, En- 
contramos dos muchachitas descalzas que con- 
ducian vacas, y á un muchacho que pasó co- 
riendo con una gran carga de paja al hom- 
bro. El maestro vos dijo que eran dos alum- 
mas y un alumno de segunda, que por la 
mañana llevaban las bestias al pasto y traba- 
jaban en el campo, y porlatarde se ponian los 
zapatitos é iban á la escuela. Era ya cerca del 
medio dia. No encontramos á nadie más, En 
¡pocos minutos llegamos á la posada, nos sen- 
tamos á una gran mesa, colocándose el maes- 
tro en el centro, y empezamos ensegu da á al- 
morzar. La posada estaba silenciosa como un 
convento. El maestro rebosaba de alegria, y 
¡a emocion aumentaba el temblor de sus ma- 
mos; casi no podia comer. Pero mi padre le 
partía la carne, le preparaba el pan y lo ponia 
la sal en los manjares, Para beber era necesa- 

rio que tomase el yaso con las dos manos: y 
aun así lo golpeaba contra jos dientes. Char- 
laba mucho con calor, de los libros de lectura 
de cuando era jóven de los horarios de enton- 
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mente lo que los libros me han en- 
señado, y que yo, con la observación 
y la reflexión, he comprobado que 
es verdad. 

Presumo que vosotros, aunque 
sea por simple curiosidad, leeréis 
lo que yo escriba; ¿cómo no leer lo 
qe escribe el compañero de trabajo, 
el que vive en vuestro propio con- 
ventillo? 

Facunpo RiveRO 


Mauricio Maeterlinck 


Hace cosa de veinte años reinaba 
la mayor anarquía en el arte y en la 
literatura. Jamás se dió una expan- 
sión más libre que entonces á los 
temperamentos, cada uno de los cua- 
les quería afirmarse con la mayor 
autonomía. Teniendo en cuenta que 
la esencia de! arte es inmortal, pocos 
trataron -de controvertirla, preocu- 
páudose más de transformar su apa- 
riencia, haciéndola sa'ir de las modas 
tradicionales. Fueron, pues, objeto 
de revolución las modalidades artís- 
ticas, señalándose las más singula- 
res tendencias en arquitectura, en 


pintura, en música y en literatura. 

- Entre los escritores de forma revo- 
lucioearia hay que citar á Mauricio 
Maeterlinck, quien se entregó á los 
mayores atrevimientos de versifica- 
ción en su volumen de poesías «Se- 
rres chaudes». Como en Europa se 
desconocía á la sazón 4 Walt Whit- 





man, el célebre poeta norteamerica- 
no, no se fijaron los críticos en la di- 
revta influencia de éste sobre Maeter- 
linck, que no llega, sin embargo, á 
la altura desu genial maestro. Vino 
éste, en medio de la decadencia mo- 
derna, con sus salvajes melodías. +1 
autor belga imitó el ritmo de sus es- 
trofas, que se mueve con la mayor 
libertad: indómito, libre, espontáneo 
y natural. La irregularidad rítmica 
de los versos de Whitman, que son 
verdaderas sinfonías poéticas, pro- 
ducen la impresión de lo que Wag- 
ner denominaba la melodía infinita. 
Los versos de Maeterlinck ofrecen 
poca hermosura de sentimiento, de 
pensamiento y descripción. Los más 
resultan anodinos, salvo uno que 
otro expresivo de trágica inquietud, 
en la impresión de lo cual ha mostra- 
do siempre Maeterlinck más perso- 
nalidad. 

Aquí empezó á consagrar un culto 
artístico al misterio, que algunos 
autores consideran como el principal 
sustento del arte De ahí nació el 
simbolismo huero que, menospre- 
ciando lo humano, pretendía emanar 
de un nebuloso cielo metafísico de 
eternidad. Como lo Inconocido no era 
conocido de los noveles literatos, que 
asumían aires de Genio, fiaban su 
expresión á las palabras de musica- 
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ces, de los elogios que los superiores le habian 
otorgado, de los reglamentos de los últimos 
años, sin perder su fisonomia serena, más en- 
cendida que en un principio, cou la voz sim- 
pática y la cura animada de un muchacho, 
MÍ padre no se cansaba de mirarle, con la mis- 
ma expresion con que á veces le sorprendo yo 
cuando me mira en casa. pensando y sonriendo 
á solas, con la cabeza algo inclinada hacia un 
lado. Al maestro se Je vertió el vino sobre el 
pecho, y mi padre se levantó y le limpió con 
la servilleta.—¡No, eso no. señor, no lo p.rmito! 
—decia riéndose. Pronunciaba algunas pala- 
bras en latin. Al fin, levantó el vaso, que le 
bailaoa en la mano, y dijo con mucha serie= 
dad:—á su salud, querido señor,.. á la de sus 
hijos y á la memoria de su buena madre! 
¡A vuestra salud, mí buen maestro!—respon- 
di5mi padre apretándole una mano. En el fon- 
do de la babitacion estaban el posadero y otros. 
que miraban y sonreian de tal modo, que pare. 
cia que gozaban en aquella fiesta en honor del 
maestro desu pueblo. 
A mas de las dos salimos, y el maestro se em- 
peñó en acompañarnos á la estacion. Mi padre 
le dió el brazo otra vez) y él me cogió de nue- 








lidad más rara y de sentido más vago, 
que encadenaban unas á otras con 
la mayor despreocupación sintáxica. 
No se distinguieron por la verdad de 
sus sentimientos, pues el socorrido 
misterio tenta oculta á esa verdad, 
ni ofrecieron justeza de imágenes, 
pues sólo buscaban lo paradógico, y 
sus ideas deleznables desaparecían 
bajo la suntuosidad del simbolo, que 
no era más que ropaje. 

Muchos talentos se agostaron en 
esas tendenc.as peregrinas que sólo 
aportaron al arte las sensaciones ar- 
tificiales de espíritus que vivían en 
constante afectación moral. A lo 
sumo, consiguieron extremar la nota 
de la literatura de sensación y de vi- 
sión; y valen por cierta intensid d en 
la impresión de lo fúnebre, de lo en- 
fermizo y de lo inquieto. 

Más que nadie encar ú Maeter- 
linck esa literatura de sobresalt> en 
sus piezas teatrales, en las que su 
estética simbolista alcanza su apo- 
geo. Después de estudiará Shakss - 
peare y á su pléyade de predece- 
sores y de sucesores, concibió el 
propósito de realizar un teatro me- 
taíífsico, por decirlo así, para lo cual 
se aprovechó tambien de los ele: 
mentos estéticos de la tragedia 
griega. Maeterlinck quería reducir 
+s pasiones humanas á un quintae- 
sencia, despojándolos de lo ecntem- 
poranes. y de lo contingente. Así 
legó -á un caso de abstracción y de 

esadilla, á lo cual cuadyuvaba el 
Imperio que, sobre la existencia hu- 
mana, atribuia á un ¡ oder invisible, 
que llamaba la Razon desconocida. 
Le era más que el. Destino ó la 
atalidaú. 

Esto es lo qué se nota en las 
primeras obras de Maeterlinck, en 
«La princesa Malena, los ciegos, 
Interior, La intrusa, Peleas y Me- 
lisonda, Aglavaine y Selysette», don- 
de no hay que buscar caracteres 
humanos, pues los personajes, con 
su flaco corazón en miniatura, an- 
tes parecen títires. Desde este punto 
de vista, el drama de Maeterlinck 
no tiene ningún valor; pero no ca- 
rece su conjunto de belleza, pues 
produce raras impresiones, sobre to - 
do de te:ror y de vaguedad. 

Como se vé, más que, un progreso, 
la estética de Maeterlinck significa- 
ba un retroceso, dado que otorgaba, 
como los místicos, más importancia 
á lo invisible que á lo visible, mien- 
tras que el hombre se interesa cada 
día más por lo queá él atañe, como 
es la humanidad. Esta era feudataria, 
en Maeterlink, de lo Inconocido, del 
cual salía y al cual volvía, supeditán- 
dola también al poder de la naturaleza 
cósmica, á la que Maeterlinck infun— 
día fantástica espiritualidad, en su co 
nato exagerado de panteísmo místico. 


(Continuará.) 
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vo de la mano; yo le llevaba el bastón. La gen- 
te se delenia á mirar, porque todos le cono 
cían; algunos le saludaban. Cuando llegába- 
mos á determinado sitio del camino, oímos 
muchas voces que salían de una ventana, Co- 
mo de muchachos que leianjuntos, El viejo se 
deiuvo y pareció entrisiecerse, 

—He ahi. querido señor mio—dijo—lo que 
me da pena: oir la voz de los muchachos en la 
escuela, y no estar con ellos y pensar que está 
oro. He escuchado sesenta años seguidos 
esta música, y mi corazon estaba hecho á ella 
Ahora estoy sín familia! Ya no tengo lijos. 

—No, maestro—le dijo mi padre reanudando 
la marcha;—usted tiene ahora muchos hijos 
esparcidos por el mundo, que se acuerdan de 
él como me lie acordado yo siempre. 

No, no—respondió el maestro con tristeza; 
—ya no tengo escuela, ya no tengo hijos, Y 
si híjos no puedo vivir mas. Pronto sonará 
mi última hora. : 

—No diga eso, maestro, no lo plense— 
puso mi padre.—De todos modos, ¡usted ha 
hecho tanto bien!... ¡Ha empleado su vida tan 
noublemente!; . 


El viejo maestro inclinó un momenio su 
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blanca cabeza sobre el hombro de mi padre, y 
me apretó la mano. Habíamos entrado ya en 
la. estacion, El tren iba á partir. 

—;¡Adios maestro!-—dijo mi padre abrazán+ 
dole y besándole la mano. 

—;¡Adiós, gracias, odiós! —respondió el maes- 
tro, cogiendo con sus temblonas manos una de 
mi padre. que apretsba contra su corazón! 

Luego le besé yo; tenia la cara mojada por 
Jas lágrimas. Mi padre me empujó hacia den- 
tro del coche, y en el momento de subir cogió 
con rapidez el tosco baston que llevaba el 
maestro en su mano, poniéndole en su lugar 
una 'ermosa caña con puño de plata y sus 
iniciales. dicióndole:—consérvela en mi me- 
moria. 

El viejo intentó devolvérsela y recobrar la 
suya; pero mi padre esiaba ya dentro y ha- 
bia cerrado la portezuela. : 

—¡Adiós, mi buen maestro! 

--Adiós. hijo mio—contestó él (el tren se pu- 
so en moyimiento)...—¡y Dios le bendiga por - 

el consuelo que ha traido á un pobre viejo! 

—¡Hasta la vistal —gritó mi padre con voz - 
conmovida* 





